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18 INTRODUCCION 

radicalmente falso cuanto acab~ de decirse; también los habitantes de 
las ciudades son ante todo miembros de una tribu, y por otra parte hay 
simbiosis entre el sedentario y el nómada. No obstante, la agricultura, 
la morada fija, el comercio de los grandes centros promueven la pro­
piedad o el uso individual, y la necesidad de un mínimo de administra­
ción urbana hace existir en La Meca, sobre una base esta vez local, una 
especie de consejo general de los danes que allí habitan, consejo que 
ejerce sobre Ia ciudad el poder de una oligarquía mercantil. 

Fuera de Ia tribu, la vida es imposible. Imposible a menos de en­
contrar, para agruparias en una banda de jinetes errantes dei desierto, 
ja'lii.k, otros que también se encuentran fuera de la ley, o conseguir ·la 
condición de protegido, cliente, de otra tribu. Tarnbién son clientes los 
libertos, que continúan unidos a sus antiguos duefios. Y por último hay 
esclavos, algunos de los cuales pueden no ser árabes, sino iranios, abi­
sinios, negros, etc. 

Las virtudes que se aprecian en esta sociedad constituyen en con­
junto la muruwwa, la forma de virilidad ideal del beduíno, que consiste 
en una combinación de valentía, lealtad y astucia al servicio dei clan 
y de gencrosidad y hospitalidad ostentosas.] 

Cultura. En esta vida el poeta desempefia un gran papel. No es 
de este lugar hacer un estuclio detallado de obras que, conocidas sólo 
por recopiladones posteriores, no siempre son de una autcnticidad cicrta, 
y sólo nos corresponde hacer comprender lo que significa la poesía en 
la sociedad árabe preislámica.H1 [Naturalmente, Ia rnisma implica un 
principio de lengua literaria que no hay que olvidar a la hora en que 
va a hacerse oir el Corán.] Pero su importancia es sobre todo social-reli­
giosa. Religiosa, porque el poeta forma parte de todas las reuniones y 
ceremonias. Las invocaciones dirigidas por el fiel a su dias contienen 
una mezcla de palabras, música y danza, y hay concordancia rítmica 
entre la poesía, los golpes dei tamboril, el golpear ele los pies y los gritos 
de llamada. El poeta es, por decirlo así, el director de orquesta. En 
ese ambiente, su sensibilidad, lo mismo que Ia de sus oyentes, se inflama 
y llega a vaticinar. Le falta poco para ser un profeta y a su palabra 
para ser una. revclación. Se comprende que los corcichitas, cuando 
aparezca Mahoma, lo comparen con un poeta. [Sin embargo, no sólo 
religiosamente el poeta es el heraldo del alma de la tribu. Pucs también 
es él quicn canta las hazafias, los odios, las vcnganzas, los sufrimicntos 
de la tribu o de sus héroes. Vocero dei sentimiento ele su grupo, tam~ 
hién cs el hornbre que en cierta medida puede formar la opinión. lvfa­
homa podrá vilipendiarlo, pera no podrá ignoraria.] 

Por c! contrario, existen pocas huellas de un arte ftrabc. No hay 
que apresurarse demasiado para afirmar que no h a cxistiJo; sin em bar~ 
go, es imposible que haya sido considerado, y especialmente hay que 

lD Cr. BlachCre, Histoire de la Littérature arabe, I. 
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observar, para recordado cuanclo veamos la aversión clel Profeta por 
las imágenes divinas o humanas, que los antiguos árabes no pareceu 
haber tenido ídolos con figura humana. Por otra parte, el clima les 
incitaba. poco para grandes esfuerzos arquitcctónicos. En cuanto a ca­
sas, se contentaba con muros de piedra labrada a escuadra, cnsambla~ 
dos con argamasa y cubiertos a veces de yeso, con techos de madera 
o de ramaje. Incluso el templo de la Ka'ba era un tosco cubo de pie­
dra; y la primera mezquita será un simple cobertizo de madcra apoyado 
sobre muros de piedra y pilastras ele madera. Con excepción, tal vez, de 
.Tãif y de las ciudaclcs del Sur ocupadas por autoridades extraõas, las 
ciudades no tenían fortificaciones, Indudablcmcnte había un poco más 
de arte en las armas, en hs joyas, en los vestidos, en las telas, en los 
instrumentos de música, etC.; pero de eso se sabe poco y es difícil decir 
si cl arte de esos objetos era diferente de lo que poclían aportar o ense­
ílar los mercaderes !legados de Siria o de Egipto. 

B. LAS RELIGIONES PREISLÁMICAS 

(Las inclicaciones que preceden cran necesarias, puesto que, scgún 
veremos constantemente, el Islam, hecho religioso, es ai rnismo tiempo 
social, y que su nacimiento, lo mismo que su éxito, no pueden expli~ 
carse más que colocados en el contexto general de las condiciones so­
ciales así como ele la evolución religiosa en Arabia hacia comienzos dei 
siglo VII. Sin embargo, será necesario que detallemos ahora un poco 
más el examcn ele las creencias religiosas y costumbres culturales, en 
relación con las cua1cs más inrnediatamcnte se situarán Ias creencias 
religiosas y costumbres culturales del Islam. Podemos hacerlo combi­
nando los rtatos rccientes de la arqueología, las alusiones dcl Corán y 
de otros autores antiguos y por último las informaciones del Libro de 
k<_lcia~Lr,nusulmán Ibn ai-Kalbi.] l Los yinn,r._' También podemos conoccr cierto número de clivinida~ 
eles preisl6.micas. Sin embargo, las potcncias ocultas estaban represe:n~ 
taclas sobre todo en la crccncia árabe cn los yínns, de los cuales convicne 
hablar en primer lugar. 20 Estos están cstrechamente mezclados con la 
vida ele los hombrcs. So.lomón, cnscí1a cl Corán, tuvo poder sobre los 
yinns~n y también la traclición hace que h1ahoma mediante cllos con­
vierta una tribu. 11ús tarde, los cspíritus m:ts eminentes dei Islam, talcs 
como Fakhr ad-clin Rãzi o Ghazãli, se sicntcn toclavía rodeados ele 

~o Bibliogrnfía cn Macdonald, EI, III, 203; especialmente V:m Vlot('n, Dá~ 
moncn bei den alten Arabcrn, \V. Z. K. M. 7~8; Eichlcr, Die ]inn, Teu/e! und 
Engel in Koran, Leipzig-, 1928; Wcstermarck, The uature o f the arab ]inn, J. of 
anthrop. Inst. XXIX~1900, 253; Wcllhanscn, Reste 148; Ahrens 93; etc, 

~ 1 Salomón cncicrrn los gcnios rebeldes en frascos d,· bronce sclbdos con su 
sello; pera otros yinns lc obcdf'cen \'Oluntariamente y eomtruycn pnra é! la ciu­
dncl de Tadmor. Un Ifrit ele los yinns proponc a Salomón tracrle cl trono de 
la reina deSaba. (I, 27, 39; LI, 90; Cent et une Nuits~ 301); Chauvin, Le 
Pc"cheur et le génie; Rissrdat al-glwfrii.n, !, 109 y sigs. 
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y.inns, cuyo lugar nO consiguen ocupar en todas partes los santos adap­
tados poco a poco por la creencia popular. 

Los árabes dei sigla vn, como todos los hombres en el mismo estadia 
de cultura, eran sensibles al misterio de la vida del mundo; animales y 
plantas Ies parecían animados por poderes superi~ cuyõClonliliiO-~Sên­
tían so~re ellos mismos. Convenía hacérselos favorables, establecei· c6n 
ellos relaciones tan estrechas como fuera posible: por eso los árabes, 

~tros__muc_hos, se entreg~?_a~,--- al totemisrnl?.~--~de_~i_lj~·~·~~~.ablecí~~~~~ 
,_ ...... :una_,ahanza íntima entre.~Tri5u. êle hombres Y. tri~:n.~ .. ~"'y~~u!~J ,_ç:?.l2.~.~~~e: 

.. J~4.ndose.Jos hombres comodCsC.êridiE:nies de un antCpâsado.animal: taies 
los banü kalb o kilãb ("descendienteS del perro") ,· 1os bànü asa"ci (''des­
cendientes dei león"), etc. Especialmente J<:l.s. ftves SOI'l: _ _yi,nns, que infor­
man a los hombres acerca de JõSSeê;e·t~~ -del de~ti:no-~2 Sin embargo, los 
ylrinS- se incorporan también con preferencla a arliill~les hoscos, camc­
llo, perro, gato, así como a àves síniestras, por ejemplo el buho, o a 
animales reptantes, escorpión, serpiente, etc.; sin embargo, los antiguos 
árabes no parecen haber alojado a Satanás en el cuerpo de la serpiente 
xaitãn. 

'La tradición musulmana hace descender de una serpiente la di­
nastía que en el sigla VII reinaba en Etiopía. Los yinns gustan tam­
bién de los manantiales _y_çl__e.Jg~_"_p_i~dras; en toda Arabia se encuentran 
pieclras sp,gradas que, después de haber sido honradas como moradas 
de yinns, se han incorporado a un templo de una divinidad distinta 
antes de adaptarse al culto musulmán: las piedras d-~~~~-~~-~) I~ rqc_~-­
de 'Arafa,_ la gruta de Ql,lzaJ]. __ en __ 1-1uzdalifa, las piedras .. muã.b~-~de-

IVfui~:-IãS~ rÕCãS- Ciêã'S:S~f~ y_al7M_arwa en La Meca, la de la mezquita~. 
_ _11~~-aªa de_ 'C?~~~--~ii_jêf~.s~l~p, ___ ~_te.23 Las piedras sagradas erat1 ~{;y 

conocidas de los israelitas, lugares de !:>acrificio o monumentos dei pacto 
con Yahvé. Cada fuente está habitada por un yinn que concede su 
uso a los humanos. Los ritos de ablución purificadora y de absorción 
dei agua son corri entes y se adoptarán por el Islam: el musulmán bebe 
el agua de Zemzem en el transcurso de las vueltas a la Ka'ba; Ia fuente 
ha brotado de un puntapié de Ismael o más bien dei ángel GabrieL 
También se encuentran yinns, por ejemplo, en ciertos árbolcs, samura 
e ilah: eran árboles sagrados. Los coreichitas tenían un á~·t...-..l ,·crde ai 
que llamaban dhãt al~anwãt, cn cuyas ramas iban a colgar sus aim:-t5 

para fortalecerias; se rctiraban junto a él y hacían sacrificios. Los guc~ 
rrcros de Mahoma tenían que pedirle una vez que les hiciera un dhfi!J 
al~anwãt) lo cual rcchazó con indignación comparándose a 1foisés cuan~ 
do los israelitas Ie rcclamaban el becerro.u Pero en al-Hudaibiya. ( cf. 
infra) hará que se !e preste juramento a la sombra de un samura. Tam­
bién hay siempre un yinn en el umbral de las casas. 

~: Rev. Hist. Rei. 1953, p. 172. 
"XIV, 97; XVIII, 200; XLVIII, 192 a 201. 
~~ Dussaud, Sacrifice, 222 a 227. 
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Por consiguiente, los {trabes tenían que prcocup:.usc conslantcmcntc 
de no molestar a los yinns. AI comcnzar la construcción de una casa 
o simplemcnte al plantar SlJ ticncla en la estepa, cl ár~~~~~-~~~~cza::___ 
con un yinn: con ese motivo, ofrccc un sacrif_icio. El yinn pucclc unírse 

-a··-,:m-~Jin'ê'fEÇ êXlfa"\·iaiJe o, por cl contrario, dirigir su camella hacia un 
lugar donde haya agua. Es la misma noción transformada que prcsen­
tará a la camella de Mahoma guiándolo hacia el cmplazamiento ele su 
futura mezquita. En la estepa. se oye el silbido característico dei yinn, 
que hay que guarclarse de imitar. Es otro silbido cl que recomienda el 
Corán, el mukã, que consiste cn poncr los dedos en la boca y silbar. 25 

Así. pu~s,J_os.--y.inns . .llan.,_cncontrado_rMlb.i,Q0-___ ç_n_ gl_~Çorán _:. p~r- tan_to, 
la creencia popular ha podido pe_rm_ans:ççt::l~ .. JJ.çt __ :;i~- -ffi~úi.Char "li_, fe· 
musulmana. 

Se atribuyen a los yinns todos lo~_l}_t,~ç.in:Ú.G.nJQ~LAfl..O[J.Xl~_lqs y .. Íu-:­
nestos, las epidemias, las cntêrme-dades, la. impotencia de los hombrcs 
y Ia esterilidad de las mujercs, la demcncia y también la locura dcl 
amor. Cuando un niíío desaparece, es que ha sido robado por un yinn.26 

A veces, el yinn se contenta con burlarse de los hombrcs; se introduce 
en un toro e impicle a las vacas que bcban; se neccsita que el clueiío dcl 
rebaí1o golpee ai pobre toro para que el yinn se vaya; de ahí el pro­
verbio referente ai que sufre la pena ajena: "Como el toro, que es 
golpeado cuando la vaca no quicre beber." 27 

La antigua poesía árabe conocc bicn al yinn hembra, la dhfil que 
sigue a los hombres en la estepa y los fascin~1.~5 Pcro son seres noclurnos 
que la aurora ponc cn fuga. Un sulaim cucnla que una nochc su cara­
vana era seguida por una mujer desconocida que conclucía unos camc­
llos. Era una dhül. A la aurora, clcjó la caravana diciendo cstos versos: 
"Estrella Q.e la mafiana, hacia ti es lc-jos ele mi; yo no soy de la maíiana 
y ella no ~s de n1í." 21l También se cncucntran yinns m'achos en la cs1'c­
pa. Una noche, una caravana fue alcanzada por un joven montado 
sobre un avestruz al cual llevaba de la brida. Un úrabc ele In caravana 
se dio cuenta de que era un yinn y tuvo miedo; pero se puso a conversar 
con él sobre el tema favorito: "~ Quién cs cl nüs grande de los poetas 
árabes?" Después el yinn dcsaparccióY0 

~ .~V!l yinn pucdc fijarse en un ser humano y su presencia tienc cfcc-. 
tos mal os o_lav;m·ables. Pucdc haccr contracr ai lwmlJI t:. una cnfcnnc­
dacl; ia más frecucnte es la dcmencia. E! yinn hcmbra cs especialmente 
peligroso; sin embargo, no hay que intcnt:-~r lib1ar de éi ai hombrc: pues 
para no abandonado lo mataría.:n 

:::.XI,!, 276-281; XII, 4~ 85; XVIII, 104·. 
" XVIII, 155. 
"
1 XLIX, 22, 57; XVI, 245. 

"~ XVI, 160 a 167. 
~"J L, 9, 48·; XVIII, 151; LI, ~H; XVI, 167; Van Ylotcn, Dãmonen, IH. 
:o Id., 8, 18 .Y 9, 163. 
~~ XVIII, 159; L, 3, 119. 
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Los yinns que visitan a menudo los cementerios parecen haber sido 
los dobles de los muertos. La creencia musuimana ha consexvado la 
noción de que cada hombre tiene su doble en un yinn que es su com­
pafiero íntimo, qãrin: es su bueno y mal genio. Parece posible encontrar 
ese doble en el yinn que, invisible o transformado en ave siniestra, ronda 
alrededor de la tumba.32 

El yinn hace al poéta; no se conforma con apuntar a éste fónnulas 
J.naravillosas para que con ellas adorne su pensamiento: le revela co­
sas desconocidas. El yinn también se une ai adivino kãhin como un com­
pafiero qãrin para transmitirle los secretos de Ia Ti erra y dei cielo; de 
este modo el adivino es un avisador, un brujo. Los encmigos de Mahoma 
lo trataban de chã}ir y de kãhin. Un yinn ensefiaba a un hombre "a 
reconocer el agua bajo la dureza de Ia roca". Algunos cabezas de famí­
lia no daban a sus hijas en matrirnonio à no ser a un poeta., a un augur 
por la observación de las aves rarif o a quien conociera los manantiales.33 

Sin embargo, poco a poco los ~inns eran sustituidos por sus adora­
dores por divinidades muy distintas. Al-lãt habitaba en un árbol, al­
'Ozza tenía tres samura en Nakhli:v.~14 Por consiguiente parece verse en 
los dos extremos de la cadena, abajo los yinns, arriba algunas divinida­
cles dotadas de una personalidad· distint~ y poderosa, y, en el espacio 
intermedio, dioses imprecisos que son los rabb ( duefios) de determinada 
tribu, yinns que todav.ía no han conseguido convertirse realmente en 
dioses. Todos son honrados por media de ritos que no difieren entre sí 
l1:1ás que por su mayor o menor complejidad y por el número de sus 
fieles. El cambio dei yinn en gran dios se ha realizado insensiblemente, 
según las circunstancias. De ese modo se ha preparado el tránsito de la 
idolatr.ía al inonote.ísmo t'or la comunidad de respeto a los yinns y 
a las antiguas formas rituales. 

Las principales divinidades. La lista de las divinidades, a causa 
de Ias excavaciones se ha alargado considerablemente; forman un pan­
teón muy numeroso y de valor muy desigual. No recogeremos aquí más 
que unos pocos nombres, e indicaremos, según los autores citados, las que 
se emparentan con otras diviniclades que tienen histeria fuera de Arabia. 

Las semejanzas entre Ias divinidades de Ia Arabia meridional y las 
de la Arabia dei Norte y de la Sirio-Palestina son ciertas o probables. 
Pero los cambies y combinaciones de ai'ribuciones hacen rnuy difícil una 
clara apreciación del papel de cada divinidad. Las divinidades astralcs 

32 XVIII, 156 y sigs. 
~3 Mufaddal, Storey, 118. 
~~ El le:-dcógrafo (Lisãn al-'Arab, 236; cf. Horovitz, 128) dice hablando de 

ella: "ídolo de los coreichitas y samura de los Ghataf.5.n". El número 3 desempena 
Un gran papel en Arabia; una tradición habla de los tres bastones pintados ante 
los cuales se prostcrnaban los yemenitas (IX, JJ 32, 3). Volveremos a encontrar 

ba los tres gharãniq. El cubo 27 seüala un día fasto dei mes. Alá tíehe 99 nom-
1res, como los guardianes dei Infierno 99 camellas (I, 74, 3; 38, 22; 18, 24~ 

2, 2; XIX, 20, nota). 
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y estelares son las que ocupan el primer lugar, pues actlian en todas las 
manifestaciones de la vida terrestre, luz y obscuriclad, calor y frío, se­
quedad o lluvia, prosperidad o carestia; incluso ticncn influencia cn 
los destinos hur.:1anos. 

La influencia de los astros sobre la vida de la Tierra y las estacio­
nes dei aiío parece haber sido expresada por los antiguos árabes bajo 
la forma de anwã'. "Cuando brilla una estrella, desaparece una estrella 
que la acechaba.'' Hay, pues, parejas de cstrellas una de las cualcs se 
hace visible cuando la otra eleja de serlo: de esc modo se obtenía una 
diviSión dei afio. Babilonia ha conociclo observaciones semejantes.35 

Ensella el Corán que Abraham, no encontrando a Dios en los ído­
los que su padre fabricaba, lo busca en vano en los astros que desapare­
ceu en el horizonte.36 

Athtar es el gran dios estelar: en hebreo Athtarti, en acadio Ixtar, 
en hadramautiano y en etíope Astarti: se le asimila con el planeta V e­
nus; es conveniente, sin duda, volveria a encontrar en las divinidades 
fcmeninas Anahita y al-'Ozza y ampliar la asimilación. Athtar era ado­
rado en muchos templos de la Arabia meridional y en santuarios de la 
Arabia central. I:Iadjar piedra sería otro Athtar, lo mLc;mo que Sahar, 
Sami' y Kakkawan.37 Anahita tenía en Abisinia tempfos donde hieró­
dulos de ambos sexos se dedicaban a la prostitución sagrada. Allí eran 
conduéidas las jóvenes antes de su matrimonio.38 

Me parece hallar un recuerdo de las estrellas que, "viajcras noctur­
nas, traspasan la obscuridad", como la mirada de Alá, cn los versícu­
los 86, 1 a 3 dei Corán. 

La divinidad lunar es masculina: qamarJ sin. Uno de los tres gran­
des dioses de los sabeos era lunar, Almaqah: sn nombre se ha encon­
trado ya e11. trescientas inscripciones. Tcnía un gran templo en 'Awwãm, 
hoy J:Iarani Bilqis, y se le llama el Sefior de 'Awwãm. Se crce encontrado 
en Haubas, Dhfl Samawi. El dios lunar de los mincanos era \•Vaclcl cn 
se ha encontrado en Delos un pequeno altar con dedicatoria a \Vadd en 
mineanQ y en.griego. Se vuelve a encontrar f Wadd, amor) en la Arabia 
central: su ídolo fue destruido en el IN.ficll Qura, cn Dümat al Djandal, 
por Khãlid b. \.Yal!d, no obstante la rcsistcncia de sus adoradores; se 
]e hacían ofrendas de lechc. Ibn al-Kalbi hace remontar su origcn a la 
época de Noé, en la montaDa de J.~ ... ~~.t, donde VVadd había sido divini­
zado así como otros cuatro hombrcs piZ!..dosos, Suwa, Yãghuth, Yã'üq 
y Nasr. Sus estatuas, arrastradas por cl cliluvio, fueron a cncalbr en 
Djedcla, donde 'Amr b. Kuhay, antepasarlo de los khuzã'a, fue a recogf'r 
la de \•Vadd y la regaló a los B. 'auf b. udhra b. kalb, que lc constru­
yeron un santuario en el Tihãma. Cuanclo fue destruido por F:.hãlid, 

~ XVIII, 210. 
~~ I, 53, 30 y 6, 76, 
~1 VIII, 41 y 42. 
:!8 Franz Cumont en XXXVI, 1, 4·14. 

.. 
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era, scgún el padre de Inb al-Kalbi, una figura humana, de la cual 
no dice si estaba esculpida o pintada, con un vestido de dos piezas, un 
arco, un sable y un estandarte. \Vadd era adorado p'or diversas tribus.:.:o 

El dios lunar reinaba sobre los habitantes de Qataban bajo los 
nombrcs de Amm y de Anbay, al cual se agrega Haukum. El dei Ha­
dramout era Sin, cuyo templo en Huraida ha descubierto Ryckmans. 
Se ha. encontrado en Delas una estela que Jleva, en hadramoutiano, el 
nombre de Sin Dhü Ylim. Se afiade a Sin, H.aul, que simbolizaría Ias • 
fases de la Luna, lo mismo que Hariman y Rüb. Süwa era una divi­
nidad de B. Hudhail en Ruhãt cerca de Yanbo', puerto de Medina. 
Habría sido destruída por. 'Amr ibn al-As en 630. Yãghüt había sido 
transportada a DjuraçJJ., en el Yemen septentrionaJ. Los tayy, los ham­
dãn, los murãd y los 'abd al-hãrith se disputaron su posesión por medio 
de Ia guerra. Ya'üq era- venerado en Khaiwam, cerca de San'ã, por 
las tribus yemcnitas hamdãn y khaaulãn. Nasr tenía su santuario cn 
Balkha, en el país de Saba.40 

El Corán cita estas cuatro divinidades como aquellas a las cualcs 
los hombres permaneceu fieles a pesar de sus advertencias: "Dicen: 
·i No abandonéis vuostras divinidades! No àbandonéis a Wadd, ni a 
Suwarna, ni a Yã'Uq, ni a Yãghüth, ni a Nasr." 41 Por consiguiente, es 
lógico que la tradición musulmana los muestre como arrastrados por 
el diluvio. "No son más que nombres que vosotros y vuestros padres 
Jes habéis dado." 

La tercern divinidad de la tríada sabea era el Sol bajo el doblc 
nombre de Dtãt-Gimyãn y Dhãt-Badan,_ el Incandescente y el Alejado, 
es decir, el Levante y el Poniente, en un paralelismo análogo al de 
Ias estrellas .. Esta divinidad es fcmenina, lo mismo allí que en todo el 
dominio semítico. Se lc llama Xams en I-Iadramout y en Qataban. iEn 
sabeo, se une a un nombre de tribu para designar divinidades tribaJes 
y familiares, el sol de fulano. Nos perdemos cn las comparaciones cuando 
se encuentra en sabeo una divinidad Uzzay que podría ser el Sol y 
que es al-'Ozza dei Héyaz, y también un Umm Athtar.42 

No creo que exista ninguna precisión acerca de la existencia de un 
culto solar en La Meca. Sin embargo, me parece que es lo {mico que 
explica la insistencia del Corán y de la tradición en disponer que se 
evite todo rito HHJ::.ulmán en concordancia con una posición dei astro 
gue pueda hacer crccr cn una adoración dcl clemonio dei SoL..;;:s evi­
dente que el culto ele 11m,dalif a tcnía un valor solar. 

Nasr habría sido un ídolo de los himiaritas cn cl país de Saba; pero 
lo que de él se sabe es tanto rnús vago cuanto que cse nombrc significa 
buitre o águila y que por cso la lcyenda se confunde con las de otros 

~'XVIII, 14; XIX, 150. 
4a ld .• 18, 19 y 22; XIX, 118 y 153; IX, I, 1, 110. 
~~ 1, 71, 22 y 23; 12, 39; V, J, 95 y nota 4; XXIII, 166. 
c XIV, 150 y 1. 
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dioscs Nasr, cuyo recucrclo ha sido coêrvado o cuyo nombrc se cn­
cucntra cn inscripcioncs liyanitas. Nas1· Iw.bría sido adorado cn el Yclllcn 
hasta la convcrsión ai judaísmo.'13 o#" 

Dhu'l-Khalãsa era una piedra blanca 'marwa, cn Tabab, a sietc jor­
nadas de marcha al sur de La Meca, por tanto cn los confines dcl 
Yemcn. Servida. por los umãma b. bahila, era honrada por un grupo 
consiclerable de tribus, desde los khatam, los badjila y los azd dei pais 
Sarãt hasta los hawãzin.'H La conquista musulmana no ha destruido 
la pieclra; una mczquita fue erigida sobre el antiguo santuario. 

Es de creer que los habitantes de la Arabia meridional llabían cvo­
lucionado ampliamérit~ ·en el siglo vr cn sus conviccioncs religiosas. Al­
gunas diviniclades tribales habían crecido por encima ele los yinns. Algu­
nas de ellas habían afirmado su poder dando un poderJo más grande 
a bs tribus que les habían consagrado un culto. Por eso otras tribus 
habían ido a llcvarlcs su acatamiento, sin renunciar a su divinidacl local. 
Se habían erigido algunos templos para ser la morada de csas Uivini­
dades superiores y para agrupar en ellos varias al mismo tiempo."H; 
Hombrcs pertcnecientes a tribus aliadas acuclían a adorar diviniclades 
que fonnaban un grupo estrechamente unido; hacían invocacioncs co-
1cctivas, como la de •una inscripción sabea que se dirige a "todas las 
clivinidades de :tvla'in y de Yathil, a todas las clivinidades ele los nacio­
nales y de los aliados, a todas las divinidadcs de la ticrra y dei mar, dei 
Oriente y dei Occidentc"Y.l No cs cxtrafio que la Arabia meridional, 
acosturnbrada a reunir innumerablcs divinidacks para cricontrar lo In­
cognoscible, haya acloptado desde cl siglo VI cl monoteísmo cri~tiano 
clespués dcl judaísmo, y que haya estado dispucsta a crcer cn AJ:L, ('cl 
maestro rabb dei Oriente y dei Occidente''. 47 

Los úrabes e~taban preparados para ello, quizá aún mcjor, por la 
simililucl de los ritos por los cuales cclebraban a csas innumcrablcs tli­
vinidacles. Esos ritos se han mantenido cn la c·voiuCión ele bs crccncias 
y han consc1vado en las masas populares e! sentido de la rcligión. 

Santuarios y jJeregrinaciones. Aunquc en todas partes había yinns 
o dioscs, no a todos se poclía tributar un culto igual. Las condiciones 
favorablcs de un lugar, c! poclerío ele una tribu claban a cicrtos cultos 
prcemincncia sobre olros. Alrccledor de un manantial generoso donde 
la agricultura y algunos oficios poclían prosperar bajo Ia protceción dcl 
dios, alrcclcclor ele JZ\ <;1guada donde una caravana poclía mitigar b sccl 
y cncontrarsc con olrd<:; caravanas, donde los nómacb.s poclían llc\-ar a 
bcbt-r y a ]KI<;tar s.us rdnuios, cn fechas fijns se rcunían grandes mam­
bleas para cntrcgarsc a los ritos de csos cultos y ai mismo tiempo a los 

~' XVIII, 23; XIX, 144. 
H Id., 45 y 4G. 
~• VIII 4-G 
~o lrl., .4J .. 
4

' I, 73, 9. 
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asuntos de una feria. Pueden ser imaginadas esas ccrcmonias, al me­
nos algunas vcccs, por cl tipo de las de La 1v1eca que, arnpliamente con­
servadas en el lslam, son por cso más conocidas. En esc aspecto cul­
tuai más que en un aspecto dogmático, por otra parte muy obscuro, es 
como importa considerar las religioncs árabes preisLímicas. 

El dios tcnla un templo. En La Meca, la casa de Dios, bait Allah, 
cs un cubo de piedra construido sobre tres piedras sagradas. La Arabia 
meridional había construido edifícios muy diferentes. El hccho está ates­
tiguado por inscripcioncs que citan diversas partes de los edifícios. Se 
conocen las ru.inas dei templo de Malqah en Ma'rib, llamado I:faram 
Bilqis, las de Dhãt-Badan cn los alrededores de s~n'5, otro tcmpio sabco 
en Yehã, y por último se espera con gran intcr{:s la dc-;cripción dei tem­
plo de Ukhdüd explorado por Ryd:mans, en el Hadramout. 

Se ha encontrado el prototipo de h Ka'ba de La JV[eca. Las exca­
vaciones practicadas en 1937-38 por Ia misión inglesa en Huraida, en 
el Hadramout, han descubicrto las ruinas de un templo consagrado ai 
dios lunar Sin y que forman un cuadrilátero de 12.50 rb por 9.80 m 
ele ancho; cstaba orientado como los templos babilônicos, sobre el eje de 
los puntos cardinales, con la fachada ai Sudoeste. Estas son la orientación 
y las dimensiones de la Ka'ba, con la salvedad de que la fachada de 
ésta está orientada hacia el Nordeste. Parece que después se afiadie­
ron a! edificio de Huraida cinco edículos, que probablcmcntc scrvirían 
de santuarios particulares. Se ha encontrado un mobiliaria importante 
y unas cincuenta inscripciones.4s 

Las ceremonias que los fieles iban a dcsarrollar a los santuarios con­
sistían en procesiones alrededor de ellos, en ofrcndas y cn sacrificios. En 
ciertas épocas del afio, algunas pcrcgrinacioncs rcunían allí no sólo a 
sus fieles, sino a extranjcros, gentilcs~ que traían ofrendas a una clivini­
dad distinta de Ia de su tribu. La pcregrinación, f:zadjdj, iba acompaõada 
de ferias, que se celebraban bajo la protección dei dios. Los santuarios 
con sus deper:dencias formaban territorios sagrados, donde los fieles no 
penctrab<In sino después de ritos purificatorios que los hacían capaces 
de soportar la presencia dei dios. Observaban ciertas prohibiciones en 
sus pcrsonas y en sus actos; se revestían con una vestidura especial cuyo 
nombre i(uãm ha quedado en la técnica musulm:.ma. Una il1sc!·ipción 
sudarábigo exticndc esa purificación a bs .2rmas dei úrab · · 1 .. ·: marcha 
a una razzia o a una pcrcgrinación: pidc al sacerdote de su templo 
que pula sus m mas. El sacrificio hacb pcn.lcr dcsrn:és ai fiel esc carJ.c­
t.er sap;raclo, c i11iciaha unos días de rcgorijn, de comercio. qul;--{t de: pro<;H 
titucién SD[-rada. A~l progrcsaba inconscic!lLC'lllCntc el ~cntirnicnto yago 
ele una diYiniclad suprema, que, clcsputs de babo· prcp:nado cn b 
Arabia meridional el advenimiento dcl cristio.nismo, iba a abrir a Alú 
la puerta de Ia Ka'ba.49 

~ ·vrn, 27 y 28; Ryckmans: Trace de Sabii, 9. 
"XVIII, !00; VIII, 33, 37. 

I 
I. 

' 

L.\ ARABIA PREISLAMICA 27 

Las pcrcgrinacioncs de la región de La Meca se celelJraban en fe­
ch;.:.s cn que se imploraba c! favor divino sobre los rcbaõos. El mismo 
Cor.'m las ha permitido, <<~Í corno ha fomentado los mercados que cn­
tonccs se cclebraban junto a los lugares santos.lí0 

La circunambulación, cl _tace.·ãf, cs 1m rito de unión con la di..,·ini­
dad: cl fiel h rodca. por todas sus partes y é! mismo se convicrte en 
una de esas partes. Se ha observado la costumbre palestina según h 
cual cl s:1crificantc de un pollo lo hacía girar varias veces a su ahccleclor 
antes ele ofrccerlo ai dios como un represcntZJ.nte de su propia pcrsona.G1 

Los úrabcs giran alrcclcdor J.e Ia Ka'ba y de la roca de Quzal~; los is­
raelitas han girado alrcclcdor dei bcccrro ele oro; hay giros alrcdcdor 
dei altar católico. Se los encontraría en otras partes. Los giros se ha­
cen de izquicrda a dcrecha. 

Los ficlcs llcvaban clones a los santuarios. Los templos de la Arabia 
meridional cstaban rodeados por un territorio sagrado, por un ~úmJ~ 
cuyas plantas y animalcs pcrtcnccían al dios. Unos sacerdotes tcnían hic­
ródulos en cl terr;plo y manclaban sobre escbvos que estaban cncargatk•S 
de los trabajos dei templo y dei cultivo dei ~timi'i. Los ficles no sólo ofl·c~ 
cían víctimas r:n sacrificio, sino también ~nimales vivos que poblaban el 
Qimã, y clones de todas clascs. Todo anim::d, y también todo ser huma­
no que se refugiaba cn cl l;imã se convertía cn sagrado, bajo la custodia 
dd dio5. Los ~,:Jccrdotc:; al1adían a los productos ele! ~Jirn5. lm ele un 
diezmo sobre b'i tribus. Los hijos ele las mujt'rrs dei templo lc perLcncH 
cían, fonnando de este lllodo una amplia f:lmilia ele csc!a\·os dei clios. 

E! Cor:m ha prohibido bs con'>agracioncs de anin1alc<; al bitliil df' 
los cliose'>: "Al:t no ha !Jccho bahira, ni s<liba~ ni toacila~ ni (1;./nú.. 
Pero los CJ 1.H~ nicgan forjan sobre !\J;'t b mentira." Estas cran trcs clascs 
de camcllas. t"ipccialmcnle prolíficas, y tm srrncntal ampliamente utiliH 
zaclo. La Iet!hc de L:t bal:ira cstaba rcsen:ada a la divinidad dcl ~lindi 
donde se la <.kjaba cn libcrtad; la sl'i./lJa también cstaba allí cn libcrtad 
y no llevaba ninguna carga, así como h wacila y cl (úi.mi. Los cxégct~lS 
los han vuclto a encontrar en cl Corán. Se haccn algunas reservas según 
tradicioncs que nclmitcn que su lechc y hasta su carne, dcspués dcl 
sacrifício, pw·den st•r dacbs :1 los p(Jbres de la tribu y a los c;.;:tranjeros; 
csto también cs consagrarias a los dioscs.r,:J 

E! rito principal dei culto de los dioscs era d sacrificio. ~<v .... ra rca­
li:~.aclo pu,· 1"1 :-.;ltt·nlotc, "!no por d peregrino que clcgol!aba a la. \'Íctima 
dcbnL<' dd cJ~dJll'n:~t de la di,·inidacl, la C'ubría con su s~mgn:: y col!lb 
con los q~H k ~t\."{llJl\r.tiJ:1L_,n b Cl!llC d,~ b víctim:1, corno cn lllla co­

mida de (l'!lHI;Ü~JJ\ .:\i igual qut' cn fq·;;.:;J. lo~ [t ,heo; sacrificak:.n ;·!l 
pl"lllll'Io qt;l !J;;LÍ.t ('C t;n 1: l·;tlio, p:tra f.t,·orccc :~t prospcricbd dr 

f.Q I.'}"}, :l.rl: .\. 17: Ll.ln:m·.:-ns, Taif, 92. 
--' S:b·ÍJr·lovikh: l'.:!t'lti:rt .1l·o~·!.u1bc, p. 46; KnacLd: dic Umwandlung 

i:! J-:•1lt, J[r:_:)l' und l?crhtbuch. 1919. 
~'I. 5, 102; t!. J:i7; XYIII. llJ; X, 7, 52 y B~ 28. 
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éstc.ú3 A veces cl sacrifício era una cxpiación; pcro algunas inscripcioncs 
revelaban confesioncs que, dirigidas por los ficlcs a] dias, tcnÍM>. otro 
\'alar cspiritual." 1 

La ofrenda principal era la sangre de la víctima, con la guc se hu­
medccía al ídolo, o bicn se vcrtía cn cl ghabghab. También cn la sangre 
dei sacrifício algunos hombres mctían sus manos para contracr una 
fratcrnidad sancionada por el dios. 5G 

Al parecer, existen ejemplos de sacrif.icios humanos. E! rey ele Hira, 
Mundhir III, habría sacrificado a cautivos cristianos en al-lOzzfi.::;G La 
tradición no vacila en decirnos que Abd al-l\1uHalib cstaba obligado 
por un juramento a sacrificar cn la Ka'ba a su hijo 'Abdallah, padre 
de Mahoma, y que la adivina de Yathrib le dijo que podría satisfacer 
ai dios mediante la ofrenda de cien camellos. Por otra pa.rtc, cs intcre~ 
sante ver al Coreíchita dejarse aconsejar por la sirvicnta de un santuario 
extraíí.o. El Corán condena la muerte de las niíi.as enterradas \'ivas a 
su nacimiento, como una ofrenda a los falsos diosC's. Los sacrificios de 
nií1os ofrecidos a los dioses cananeos inducen a crecr -cn la rcalidacl 
de una costumbre bárbara que no tiene explicación. G7 

Por último, mediante el sacrifício de su cabellera, el árabe se ofre­
cía él mismo a la divinidad. En cfecto, la cabcllcra es considerada como 
una representación de la pcrsona humana. Antes dei combate, se sacri­
ficaba la cabellcra haciendo el voto de vencer o morir.::;B Los semitas 
tcnían la costumbre de ofrecer su cabellera a la divinidad cn cl momento 
de contraer matrimonio; Ia costumbre ha.bía persistido cn csa época 
por lo que se refiere a las mujeres. Los antiguos árabes parcc('n habcr 
restringido cl sacrifício normal a la caqiqa dei recién naciclo. El Profeta 
daba el ejcmplo de los buenos modalcs árabes rasurándose <:>l bigote y 
dcjando flotar sus cabellos sobre sus hombros. En otras p:í.ginas \·olvc­
remos a encontrar el sacrificio de la cabellcra,"n es decir, de las dos 
trcnzas que encuadraban el rostro. A los csclavos se les cm·taba cl 
mechón frontal. 

El templo tenía un tesoro khizãnm ( ghabghab) . En el templo de 
al-Lãt, en at-Taif, Mughaira, encargado por e! Profeta de su clestrnc­
ción, encontrá joyas, oro, plata, telas e incicnso.00 Habb un ghabglwb 
en Nakhla, para al~'Ozzâ; también lo había cn la E.a'ba: se conoccn 
los de Siria y se han explorado tesóros de templos f'n Arabia mf'ridio­
nal. Se ofrccían a los clioscs figuras de animalcs de plata y de oro, que 
eran símbolos de su ofrcnda en espccie; a!-;i se confirma b ir8dición 

tJ Loisy: Sacrificc, 228. 
ro~ VIII, 38. 
,-,;XVIII, 122 a 129; Robcrtson Smith exagera cn XXXVI, Il, 37. 
~~ XX, G. 
L: Lods: Profetas, I, 142; Deutcronomio 12, 81. 
:.~XVIII, 197. 
w Id., 3+. 
ro Jd., 31 y 103. 
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dei clcscuhrinJicntn de una g:trcb de oro cn el po;~o de Zem:.rcrn, o m[ts 
bien en cl de Hobal. Cn·o que t!lwúiya es aqu:i nós bi<:n un~ cabra 
montés que rc-prcscntaba a AlwaqahY1 

Los bícneo; del dios C'ran administraclm por una família de sacerdotes 
cuyo oficio se transmitía de gcnnación cn gencración. Los analistas 
úrabcs se csfucttan por dc'mostrar qtw los banü xaiba cran ya los guar­
diancs de la Ka'ba en la época do.:! Profeta: han conser\'ado su privi~ 
legio hasta nucstros días. Alguna'> inscripcioncs pcrmiten comprobar, cn 
los ticmpos anteriores al Islam, h transformación de esc régimcn cn el 
de propicdad ele mano mucrta, ~caqf. La propieclacl cs otorgada, a título 
perpetuo, al templo y a su dios; su cxplotación cst(t confiada por lo gc­
nrral a particulares mediante un canon.G:! 

Los sacerdotes que guarclaban la Ka'ba no sólo tenían que abrir las 
pucrtas y velar por el bucn comportamiento de los ficlcs que daban 
vueltas alredcdor dei templo. Esa sadfina iba acompailada de la Jiq<iya, 
es clecir, dei privilegio de hacerlcs beber agua santa ele Zcmzem. Eta lll1 

rito ele comunión con la divinicbcl, que ba sido rcglamentildo por la 
doctrina 1nusulmana. Los b. xaiba vigibban también la iluminación 
habitual de la Ka'ba y la de los clías de ficsta.l;:J 

Nada parece confirmar la tradición según la cua] los ficlcs ele la 
Ka'ba tenbn que dar bs \'ueltas t:Olnplctamcntc desnudos. Pcro se prc~ 
cisa que naclic pucdc prescntarsc ;:mU' la diviniclacl m[ts que con vestidos 
puros, cs dccir, b.vaclos.G~ Para evitar toda contaminat:ión cs prcfcriblc 
dirigirsc al sacerdote dei santuario que alquila vestidos puros o los \'cnclc, 
pues cn una inscripción c! clcdicante ofrccc una túnica ai clios Athtar;G" 
a~í se confirma la traclición scgún b. cual la Ka'ha, <tnlcs ele tencr una 
kiswa espcc~al era \'t'Sticla con los \ l'stidos ele los ficles. En una inscrip­
ción, una srrvicnta clcl dios se acusa ele habcrsc acercado a. él vestida 
con una capa manchada y usada que clla había remendado. Para accr­
carse a la diviniclacl de al-Djalacl, cn d Hadramout, cs preciso pedir 
e! vestido a los sacerdotcs.UG 

Adimnación y AI agia. Por encima ele bs mismas cli\·iniclaclcs, los 
antiguos úrabcs \'l'Ían la sucrtC' incog-nnscibk, ad~dahr (iclca. que tcnía que 
preparados para Cl'C'C'r Cll Ja j)t'l'Ck<;tÍnacÍÓI1 isJ:m1ica). (:(lll'IO otros HlU­

chos, rncontraban las manifcsl;tcior · 1 ~ rsa sucrte cn influencias as~ 
trales.G7 t.f:ts cerca ele cllos, los ) lnn·;, scgún hcmo'l visto, se mczclaban 
con toda la viela, y por otra part{' 1cnían acccso a los secretos de\ cks~ 
tino. Para comprt'ttdt-r trJdo:-; los mi..,ll'l Íoo;, c! [trai H' t(·nía nl·n·-.;id;td de 
n:currir a hombn.:-; b\·orccido-; n'n c-tjJ:tcidadt·':> C'SJ)('CÍ:dv<i. L·l adí\·ino, 

~I VIII, 39. 
""XIV, 12:1: \'Jli, ::!9; X\'III. 105 y 1:\0 y sigs. 
dJ Azraqui, 201. 
c! Vlll, 54; nota 3G3. 
...:; Id., 52; R. Jk Scinc 3 !93, 1; Gt-nnis 35, 2; 2 Reycs, 10, 22. 
00 Jd., 38; Dussaucl, 132. 
~• Vadja cn IIesperis, 1953, p. 'iGO . 



-

30 INTRODUCCION 

kãhin (hcbrco kohen) o rarrãf, el brujo sãhir, los cuales sabían hacer 
hablar a los yinns y a los dioscs, influir en su conducta y adaptar rcs~ 
pecto a ellos los procedimientos y precauciones necesarios. 

Los sacerdotes eran los intérpretes dei dias para contestar las pre­
guntas de los ficles, para pronunciar oráculos y para decir la suerte. 
Se conocen las siete flechas sin punta, Ilamadas azlãm o qidlVl, que el 
sacerdote de Hobal sabia consultar para el fiel que iba a ofrecer un 
sacrifício a su esta tua y derramar la sangre en el ghabghab. El sacerdote 
de al-Djalsad, dias de los kinda y de los hadramout, también tenía fle­
chas de Ia suerte.cs Los sacerdotes de los santuarios eran adivinos su­
periores, pues estaban inspirados por dioses. Pero había en Arabia una 
multitud de hombres a los cuales los yinns ensefiaban adivinacíón y 
magia. También se consultaba la suerte por medio de guijarros blancos 
que se lanzaban, y de ahí el nombre de ese procedimiento, ta.triq. Los 
árabes lo practicaban por sí mismos, sin intervención de sacerdote o 
de adivino. 00 

Los adivinos árabes, como los de otros pueblos, explicaban el vuelo 
de las aves. El paso de éstas hacia la derecha o hada la izquicrda dei 
observador era un presagio fasto o nefasto. Mahoma intentará suprimir 
esa .ta'yãra~ pero en sus bodas con Aixa no por eso dejarán de gritar las 
mujeres: "Khair tair", buen ave (augurio). 

El adivino vaticinaba en una especie de éxtasis: es que conocía Ias 
hierbas que, ai procurárselo, le desvelaban los secretos de Ja Natura­
leza.70 Los éxtasis de Mahoma parecerán ser dei mismo ordcn, y uno 
irá a preguntarle la idcn tidad de su padre, otro el paraclCI-o ele su 
camella extraviada.71 Los creyentes lo considerarán como el aclivino 
pcrfecto, inspirado por Alá, mientras que otros se asombradn de que 
no haya rccibido un cofreci!Io cerrado, de que un ángel no le haya 
enscfiado todos los secretos de los hombres. Los adivinos practicaban 
la qiyãfa, cl arte de interpretar las huellas del hombre o de su ca­
balgaclura, y el ele consultar las flechas sin punta, azlãm. Las había en 
Ia Ka'ba. El mismo Mahoma confiará a la suerte el nombre de la mu­
jer que lo ha de acompafiar en una expedición.72 La consulta de la sucrtc 
tomaba aspecto de juego con el maisirJ la ciencia dcl sable, etc., cosas 
todas que Sci·:.;.J. ·(·rohibiclas por el Corán. 

El 'arrii.f~ "cl que sabe", parece haber sido un adivino dotado de 
una cicncia ~;upcrior. Sin duda estaba informado por uno ele csos yinns 
que sabían subir basta la orilla dcl ciclo inferior y que allí sm p1 0ndLm 
los secretos de Alú cscuchando las convcrsaciones de los ángclcs. Estas, 

'~ I, 5, 4; X, G, 41 y 44; XII, 1, 97 (?);resumido en Livre de la Création, 
115; tracL I!uart, 108. 

""X. C, 4J; Mufaçl~al cd. Storey, 80. 
~o XX 38 
~~ II, '6B, .79; III, 1, 510 y 9, 606. 
'· I, 11, 15; 67, 8; 1-2, 5; 25, 53; 13, 8; 38, 65; XXIII, 433, nota. 

LA ARABIA PREISLAMICA 31 

scgún cl Islam, los expulsao lanzúnclolcs cstrcllas crrantcs.'ií:) E! adivino, 
r ardi{, se convcrtía cn un mago cuando sabía practicar los gcstos y decir 
las palabras que hacían descubrir a un culpablc. Sostcnicnclo entre dos 
dedos u:1 pcquefio cántaro sobre cl cual había pronunciado las palabras 
adccuacbs, recorría el círculo ele las personas sospechosas; cl cantarito 
designaba al culpable;74 o bien un hombre, reuniendo a las pcrsonas ele 
las cu ales sospechaba, decía: "voy a arrojar este lodo a quicn creo cul­
pable", e inmediatamentc éste se clenunciaba. Más adelantc \'Olvere­
mos a encontrar el lanzamicnto del lodo.n> 

Los yinns hacían nudos y los clesataban. En :Medina cstaban cn rc­
lación con los judíos, uno ele los cualcs, Labacl b. al-Akzam, hizo que 
el Profeta se enfermara.70 El brujo rcforzaba el nudo soplanclo sobre él, 
animándolo con un rü/;. maléfico. Prúcticas inversas permitbn al cu­
randcro, tabib, anular el efecto de los nuclos: es la raqti o ruqãyã.17 En 
otros casos, el curanclero hacía tragar al poscído cosas repugnantes para 
expulsar al yinn o para satisfacerle. Los nudos también podían ser sim­
ples aclvertencias de la suerte. Un hombrc, ai emprcncler un viaje, anu­
daba hajas de ralam que encontraba dcsanudadas a su regreso si su 
mujer había desatado su cinturón. E! caballcro cs avisado de la infi­
delidacl de ésta por la aparición de un mechón de pelos haq'a en el 
cuello de su caballo.•s 

Un yinn llamado "parlante", luitif, suscitaba suciíos que, interpre­
tados, entreabrían los secretos del destino. El Profeta sabd interpretar­
los, y el califa 'Abel al-Malik obrarú con arrcglo a clcrccho al condenar 
a muerte a 'Abdallah b. az-Zubair, a quicn había visto en suci'íos clcs­
cuartizúndolo. 

El yinn está cn todas parlcs: hay que dcfcnclcrsc ele él sin cbiiarlc. 
Contra cl "nfal de ojo", los árabes se servían para cllos misrnos y para 
sus bcstias ele amuletos y de adornos hri!lantc.s que clcslumbraban y dcs­
viaban al yinn, y tamhién ele tatuajcs y mJ.rcas wasm cspccia!cs, que 
mostraban ai yinn su propio símbolo. Otro aspecto ele b misma prcocu­
pación cs la prohibición de matar a un homhre dormido, pucs se poc.lría 
matar a su yinn, cuya tribu lo vcngaría cruclmcntc. E\ h01nbrc dormido 
picrcle su alma superior ri!)1 y el yinn se in~inúa cn su otra ahua nafs. 
Por cso el hoc,.--: hcrido no só lo cs ~'..clonudo con joyas de mujcr que 
dcslumLran y cngaiían al yinn, sino que no clehc clorlllir durante sictc 
días. 7

!J Ciertas fórmulas, pronunci:ttbs o escritas, a!eí<lhan al yinn. I .os 
versículos dei Cor:m ser[m p~tta el!o todllpoclr•roq)S. Jn-;n ipcilllWS de 
protccción o de maldición aparcco1 :-uL•rc l•bjctp·; of1 ccidos a bs di vi-

;~IV. 7, 116; XVIII, 20G. 
~r I, 2. LIO; X, 2, 201. 
'~ I, 72, 8. 
;., XV!Jl, 207. 
" XXXI, 5, 138. 
-~ XVI, 28B. 
':1! XVIII, 163 y sigs.; XLIX, r;, 75; XVI, '288; XL\'1, '~82. 
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nidadcs. La rcprcscntación de la mano :1bicrta era al mismo Ül'll1po 
un gesto de adoración al dios y una am('D:J.Z~ contra cl yinn, al cual ~c 
lc clecía: "i cinco en tu ojo!", cl mal ele ojo. La "m:1no de Fútima'' sc1Ú 

protcctora en cl Islam, adornada con fórmubs cor6.nicas.l:i0 E! lnu·so de 
liebre rs especialmente odioso para los yinns, pues la h('mbra de esc 
animal menstrua como las mujcrcs. Asimismo, atnndo a los flancos ele bs 
naves trapos impregnados de sangre menstrual, se poclía haccr huir" ai 
fãtüs, e! pcligroso pcz-yinn que las atacaba.~ 1 

El yinn también podía otorgar un mcdio de protccción. El úrbol 
samura era, según hemos visto, la mansión amada por los dioscs y por 
los yinns. Los b. hudhail se rodcaban los brazos con sus hoja~: ccn su 
albura, Mahoma frotarú a un hombrc para haccrlo invulncrabk cn cl 
combate:":.! Pues será conveniente que el Profeta no sca iníerior cn rna­
gia a los antiguos brujos; y multiplicarú los manjares de una comida. 

Los lanzamicntos de piedrns p~recen satisfaccr sentimicntos opueslos 
scgún las circunstancias. Picdras levantadas, ansãb, sC'iialaban los lími­
tes de un territorio sagrado, y cl fiel, al penetrar en él, como ofrcncla 
depositaba una picdra; así sin duda fuc ofrecida aquélla, a la cual cl 
Isbm darú otro sentido, lanzada contra las pieclras levantadas de l\1Ina. 
Como acto piadoso, también se afiadía una picdra a las que cubrían 
una tumba. Pcro se lapidará por malclición, después dei Islam, la tun1ba 
ele Abü Labab, y las picdras lanzaclas cn Mina lo scrán contra Srttan:ts. 

Se rnccndbn algunos fucgos en las montaiias volcúnicas de Arabia 
bajo e1 influjo de los vinns maléfícos. Había uno, cn cl país ele los 
b. abs cn los elos Harrat~ harralain, que proycctaba sus llawas como lar­
gos c.ucllos: Khãlid b. al-\Valid rnató al yinn. Al parecer, cuJndo un 
hombrc se marchaba, lo llamaban enccndiendo un fuego que lo alcjaría 
para sicmpre: sin duda, dcbía de ser atraído al desierto por los fucgos 
que allí cncendían los ogros.&:l Por media de fucgos, se asociaba a los 
yinns con el anuncio de la guerra, con la proposición de un pacto de 
alianza. El fuego prendido a unas cubas de heno seco atadas a la cola 
de unas vacas sucltas atraía la lluvia, cuya vcnicla, por otra parte, se 
invocaba por mcdio de plegarias solemnes cn las cumbrcs. El "fucgo 
de la hospitalidad" encencliclo sobre las ollas, que guiaba al viajero 
extraviado, era una de las glorias dei beduino; pero los yinns enccnclían 
también otJ·os para perclcrlo:~q Etcétera. 

Los textos, que por olra parte se rcpitcn, atribuyt'n a Khaihar la 
costumbre 5iguicntc. E! airc de esc oasis, habitado por judíos, es maba­
no para los cxtranjerm. 1\·ro éstos pucclen hacerlo ínofcn<.i\·o si se dc­
tienen a la cntrad8, se pmwn a gatas c imitan clicz \·cccs d n:bu/.no 
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dei asno. Se dice que b costurnbrc dcl asno, o más bicn dcl onagro, 
cs no parar de rcbuznar sino dcspués ele dicz gritos. Otros autores rc­
comiendan practicar esc rito a b cntr~H.b. cn cualguicr localidad o cn 
eualquier habitación en la que se teme algún contagio.s;:; \Vcllh:-.uscn 
accpta que c! asno cs especialmente resistente a la cnfcnuccbd; imitán­
dolo cn su postura y cn su voz cl liornbrc hace crccr a los yinns dei 
paludismo que él es un asno y ele esc modo evita todo mal. \'cremos 
que cn 628, cuanclo la expedición contra los judíos ele Khaibar, l\1ahoma 
prohibió la carne dei asno, que era sagrado ~wram. 1vfcrcce rccordarsc 
qnc los bcduinos no montaban cn los asnos; y también hay que pensar 
en cl asno de Jesús. 

La rcligión cn cl H éyaz. Alá no había afligido a los hombrcs impíos 
de la Arabia meridional, sino solamcntc a los dcl Héyaz; rcscrvaba a los 
supcrvivicntes cl favor dei cnvío ele! Profeta que llevaría r~ todos la ver~ 
daclcra fc. E! ambiente coreichita y hcyaziano no parrcc habcr sido es­
pecialmente favorablc para una amplia cvolución religios~1: por consi­
guiente, convicnc conceder aquí un lugar importante a la influencia de 
un hombre, a h1ahoma. 

En el siglo vn, La l\1cca tcnía, como otras ciuclaclcs mcriclionalcs, 
un templo, modesto sin ducla, pcro que rcunía a cuatro clivinicladcs, aun 
sicndo la "casa dei dias". l\1ahorna se convcnció fúcilmvntc de que, sien­
clo anterior al Diluvio, había sido rcconstruicla por i\brallam. Ibbb sido 
edificada sobre trcs piedras sagradas: la Picclra Negra, h dd úngulo 
Sudeste, cs la más santa; la de! {\l1gulo yemcnita, Sudoc:>tc, que m:'ts 
tarde fue abandonada; la lercera, aisbcla clel muro ele la Ka'ha, se 
convirtió <'11 cl magãm lbrahim. El "cubo" ele picclra que fonnaba la 
casa dei dios (úait al-ila!t == bait Allah) era ele la misma extcnsión guc 
aquella cuyãs ruinas se han explorado cn la Arabia rn('l idional, aproxi­
madamente diez metros por lado. La terraza cst[t inclinada hacia cl 
Norte, y los fieles tiencn mucho cuidado cn rccogcr cl agua santa que 
fluye muy raras vcces por sus canales. Estas vicrtcn en media ele la 
cara noroeste de la Ka'ba, cn un pcquciio hcmiciclo donde, scgún 
la traclición, se rcunían los princip.:dcs coreichita!>, ignorando los n:u­
sulmancs si formaba parte dcl recinto y si las vueltas se daban a su 
alrcdcdor. 

EJ s::mtuarlo ticne anej:1 una fm'ntc, Zcmzcm: que Jl~llTCc estar guar­
clac1a por dos ídolos, Is5f y N~tib, coJlYL'ltidn·,; CP jl:r·llJ,t·• ]'OI" ll~tb(·r 
fornicado cn cl recinto ele! tClllplo: 1ecucrdo ck utu pro..,titwión sa­
grada. Uno3 cljucham prctl'ndieron imitatk's y fucrcm ~lniqt1ilados."G 

LJ. Ka'ba, cn el suclo :.íriclo de La 1vicca, no pod1 b e:-.tar lCdcada 
de un (zimli~ pcro lo está de un f.unâm sobre d <.ual se t'\.tivnclc su cflu~ 
vio protcctor y que es un lugar de asilo. Una antigu<-t fórmula dice: 

u XXVIII. 
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'~La primera casa que ha sido fundada en la bendición, la cstación 
maqãrn de Abraham; quicn cn ella pcnctr;J., está cn seguridacL" Alú 
ha enviado su sakina a Abraham para designarle el emplazamiento 
exacto.87 Y esa protección no es sólo para los humanos; las palomas, 
que en gran número existen en el ~wrãm y que le dan el aspecto del 
f:zimã, respetan el templo y se dcsvían de su ruta para no volar sobre 
él. Pero cuando una de ellas está enferma o herida, va a posarse so­
bre la terraza y allí recobra la salud.88 

La Ka'ba, hay que repetido, era y sigue siendo la casa del dios, la 
casa de Alá, como el Templo de Jerusalén. Si la mezquita de La Meca 
tiene un carácter sagrado, se dcbe a1 que es el f:tarãm de la Ka'ba; pcro 
importa recordar que la mezqu.ita musulmana, lo mismo que la sina­
goga judía y que el templo protestante, es no ya un lugar sagrado, 
morada de Dios, sino el edificio respctado donde se reúne la comunidad 
de los fieles para adorado en seguridad y con pureza. La Iglesia cató­
lica tiene, desde la Edad Media, otro carácter.8D 

En el siglo vu, la Ka'ba, casa de un dios, b,ait ilah ::::::: piedra sagra­
da, hospedaba a cuatro divinidades. Se ha convenido cn que cl seiíor 
de Ia casa era Hobal, que representaba en La Meca al Quza}:t de Muz­
dalifa, el sef'ior del trueno, de la lluvia y del arco íris: en otras partes 
se le llamaba Ta'lab; es Dhü-Samam, el Ba'al Chama'in de los ara­
meos; se le sacrificaban especialmente cameilos.90 Scgún Yaqüb,01 Hobal 
fue traído de Siria por 'Amr b. Lu}:tay, pero su nombre queda tan pá­
lido como su rastro: nos vemos reducidos a encontrar en él ibel, porque 
se Ie sacrificaban camellos, o bien el Abel dei Génesis. 02 Una piedra 
tallada repre3cntaba a Hobal, encima de la Piedra Negra.03 

Manãt era la divinidad de la suerte y de la felicidad; se la ha com­
parado con la tukhi sôtaira, hija de Zeus.o4 Su santuario estaba situado 
en Qudaid, cerca dei monte al-JVíuchallal y dei lugar llamado Wad­
dãn, en la ruta de las caravanas y de los peregrinos entre Yathrib y La 
Meca. Era venerado especialmente por los hudhail, los khuza'a, los azd, 
los ghatafãn, los ghassãn, los aus y los khazradj. Según la tradición, 
éstos, y otros sin duda, después de haber tomado parte en las ceremo­
nias del hadjdj dei Héyaz, no se desconsagraban en La Meca por el 
.tawãf de la Ka'ba y el say de as-Safã -al Marwã- qt._ -::.:!'"maban 
el rito especial coreichita de la (umra~· sino que espcraban volver a 
Qudaid donde realizaban cl sacrifício de la cabcllera cn honor de Manãt.

0
ti 
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M Lati/, 58. 
8~ Renan: Marc-Aurtle, 587. 
~~ EI, 1, 385. 
91 p. 295. 
!.r.l XIX, 132. 
~ XVIII; VIII, 14. 
w XX, 13. 
w XVIII, 25 y sigs. 

LA ARABIA PREISLA1HCA 35 

En 621 y 622, cuando Mahorna organizaha, con algunos aus y al­
gunos khazradj su emigración a Yatllrib, éstos se prcp::traban a salir de 
!\-1In::t para ir a desconsagrarsc a Qudaid. Cuando no puclicran haccr­
lo, no debían volver a enti-ar cn sus casas sino por cscalamiento.00 La 
traclición seiíala a un personajc llamado Sa'icl J\1aniit entre los banü 
nadjcljar, antepasaclos maternos dei Profcta.u7 

Al-Lãt, "la diosa", era el ídolo ele los banü thãqif, los aliados de 
los coreichitas. Habitaba en a~-Taif cn una picdra cúbica sobre la cual 
se había elevado una construcción rccubicrta con una tcrraza y scmc­
jante a la Ka'ba: cl cmplazamiento dei templo ele la scííora rabba to­
da vb era conocido cn cl sigla pasaclo. Ningtm hombrc, de regrcso de 
un viaje, cntraba en su casa sin haber hecho cn al-Lãt la ofrcnda 
de su cabcllcra. La piedra-ídolo cubría cl ghabghab con su tcsoro. El 
valle de 'al-\Vadjdj constituía cl tcrritorio sagrado dei templo. En tiem­
pos de 11ahoma, estaba allí prohibido cortar cl úrbol 'ilãh o matar un 
animal salvaje.os 

Es curioso ver cómo los comentaristas tardíos ele h tradición se han 
tomado el trabajo ele buscar ai nombrc al-Lãt otro significado que cl 
de la "diosa"; cs al Latt, ~'el dcsmenuzaclor", porque al lado dei sanlua.­
rio un hombre preparaba sa<.olq; a menos que la palabra no vcnga de 
lmoã con un significado parccido.f!D Cuando cl profeta hubo conquis­
tado a~t-Taif, los habitantes lc piclicron que lcs dcjara. a al-Lãt durante 
trcs aiios, guc lcs dispensara de la plcgaria y por último que no los 
obligara a destruir ellos mismos sus .ídolos. 100 

Al-Lãt, si no ha sido tomada a los arameos, cs, al menos, scrncjante 
a clivinidades sirias ele la fccunclidad, a Afroclita, a Vcnus, que por su 
doble valor de estrella ele la maõana y ele estrclla de la tarde se cscincle 
en dos divinidades: Ixtar y Balãt. Se la cncuentra cn inscripcioncs si­
naíticas. Ryckmans la helcniza en Atenea; cs Urania Ccelestis. 10 1 

La terccra diosa, al-'Ozzã, la toda Elevada (?), tcnía su santuario 
en cl tcrritorio de los b. ghatafãn cn Nakhla, cn cl camino dei Irak, a 
nue\·c millas de Dhãt'Irq ycnclo desde La }..Jeca; era un bosque sagrado 
donde trcs :h·boles de samura lc scrvían ele templo. La samura y su ca­
ráctcr sagrado vuelven a encontrarsc en al-Huclaibiya y en,,o~rs>s luga­
tTs.10~ E! Profeta cnvió a Khãlid b. ai- \Vãlid con orclcn ele cortar los 
tn:s úrbolcs; los elos prjmcros caycron sin incidentes; de !ante ele! tcrccro 
aparcciú tma bruja dcsmelcnacla rechinando los dú·ntcs; dctr(ts de cl!a, 
Stl ::.acenlntc la cxcitaba a que rcsisticra a Khfdid :trruj:mdolc e! n.!lo. 
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:be un sablazo, Khãlid le cortó la cabeza, convirtiéndola cn carbón. Los 
coreichitas celcbraban una fiesta anual en honor de al-'Ozzã; tarnbién 
era venerada por los kinãna y por khuzã'a, por los thãqif y por una 
parte de los hawãzin. Según una tradición, h1ahoma, cn su juventud, 
había sacrificado un cordero blanco a al-Ozzã. 103 

Al-'Ozzã era objeto de la especial veneración de los coreichitas. No 
fue solamente Qusay, el gran antepasado de los quzã'a, guien dio a 
uno de sus cuatro hijos el nombre de 'Abd al-'Ozzã; era también cl 
de un tío de Mahoma, Abü Lahab. 104 Por eso los coreichitas convertidos 
cambiaron el nombre de la diosa por uno de los grandes nombres de 
Alá, que afirmó su podedo; 'Abd al-'Aziz ha quedado como un nombre 
grato a los musulmanes. Ya no basta consideraria como la diosa del 
arnor y de la fecundidad cn La Meca. Convicne insistir en la inclicación 
de Dussaud: no se debe al azar dei ritmo que e! Corán haya reunido 
a al-Lãt y al-'Ozzã aislándolos de Manãt; formaban una pareja: se 
juraba por al-Lãt y al'Ozzã; y cu ando una tradición tardía ha preten­
dido casar a los dioses, se ha convenido en que Hobal era su esposo 
común. "Se decía: EI sefi.or (Hobal) pasa el vcrano con al-Lãt a causa 
de la frescura de at-Tãif, y el invierno con al-'Ozzã, a causa dei calor de 
Tihãma". En Ohod, Abü Sufyãn recitó un poema en mdjaz a la gloria 
de Hobal y de al-'Ozzã.105 

En la pareja al-Lãt y al-'Ozzã volvemos a encontrar la supcrvivcn­
cia de la creencia en los anwã, es dccir, en la succsión de parcjas ele 
estrcllas opu estas que jalonan las estaciones del afio; también se rcco­
nocc en csa pareja la unión íntima de los coreichitas y de los thaqifitas, 
de La Meca y de Tãif. 

Por último, conviene rctcncr algo de la tradición de Isaac de An­
tioquía; en Siria se sacrificalnn a al-Lãt muchachos y muchachas, quizás 
reduciendo el sacrifício a una consagración de hieródulos en cl templo. 
Pero se cree que las mujeres sírias subían por la noche a las tcrrazas e 
imploraban a la diosa que les concediese sobre sus rastros un ref!ejo 
de su claridad; las mujeres árabes también tenían esta coslumbrc. Pucs 
ciettns estrcllas eran favorablcs y otras funestas; sin embargo, los anti­
guos árabes no han desarrollado este conato de astrología. 10a 

AI parecer, convienc dar otra \!.:-.·p;icación de la reunión dcl dios 
y ele las trcs diosas alrededor de la Ka'ba. Se insiste actualmrntc, con ra­
zón, en las alianzas más o menos cluradcras que se pactaban entre las 
tribus de la Arabia prci,;Em1ica; su acucrdo rstablecía ai mismo 
ticmpo cl de sus divinidadcs, potcncias tribalcs que no aspirahan a 
la dominación universal. Las tribus aliadas se rcunían en una pcrcgrina­
ción hadjdj alredeclor dei santuario más ilustre de su agrupación, tal 

100 XVIII, 36 y lO·t; LIII. 79; XIX, 128. 
lt>l XI, I, 1091; XVIII, 56. 
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vez el que podía conjugarse con la feria más frecucntada. Pera L!. tribu 
cuyo santuario se veía ele esc modo favorecido por la llcgacb de otros 
muchos tenía que cuidarse de confirmar sus bucnas Jisposicioncs ITtt­

niendo alrcdedor de su propio ídolo un rccuerdo y un símbolo de las 
dívinidades de sus aliados. Creo que a eso se debe que los corcichitas, 
organizadores de los mercados de La Meca y de los CJUC preccdían ai 
hadjdj ele 'J\rafa, hayan acogido y venerado cn cl santuario de la Ka'ba 
a las tres diosas, adoradas por tribus amigas, y las hayan unido a su 
dios Hobal, que de cse modo queda. cnvuelto cn el mistcrio. Por moti­
vos que se nos ocultan, el santuario de 1\1anãt cn Quclaid ya habb. 
atraído las ofrendas de un amplio conjunto ele tribus dcl Héyaz scp­
tentrional. Los thãqif de a~-Tãif tcnían cn común con sus aliados los 
coreichitas la adoración de Hobal, de J\1anãt y de al-'Ozzã, y volvían 
a encontrar en la Ka'ba a su divinidacl al-Lãt. 

El Corán ha expuesto que Alá protegía las caravanas que ponían 
a los mercados de La 1\.1cca en relaciones regulares con Siria al Norte y 
con cl Ycmen al Sur. Esas relaciones podr::'tn ser mejor conociclas, como 
lo ha indicado Ryckmans, mediante el estudio de las inscripciones que 
jalonan las rutas de comercio y de pcrcgrinación. Se obscrvarú mús 
adeianrc que la Ka'ba estaba revestida de telas ycmenitas. 

La leycnd;:t que adon1a los muros interiores de la Ka'ba con las 
figuras de trcscicntos se:scnta íUolos, cl mismo número que los dbs dei 
ailo lunar, tal vez se legitima por cl cuidado que tcnian los corcichitas 
de alracr a su templo a los adoradores de todos los clioses. 

Scgún la traciición coránica, los coreichitas considcraban a las trcs 
dios"1s como hijas ele Alá; volveremos a cncontr;1.r en la hi:.toria ele 
1\.fahonu c\ incidente ele los gharfiniq. Por eso a los roreichitas se lcs 
acusa de ir!)itar a los judias y a los cristianns que atribuycn a Al{t un 
hijo, 'Uzair' o Jcsús. Y c! CorCtn dice: "Habéis visto a al-L5t, y a al­
'Ozz5, y <-t f..fan5t, la tcrcera, la otra.' 1 

- '\:Es que lu sclior ticnc hijas, 
puesto que cllos tiencn hijos?" 107 

Ccrcrnonias análogas a las que se rcalizaban alrcdcdor de h Ka'ba se 
cclcbrab~lll clclantc de las elos rocas de as-Safã y de al~!vfarwã, situadas un 
poco nüs arÓ:):t de la Ka'ba: constituían cl say, scmcjantc al .fa<L'<~f. 108 

A!~tmas tr::tclicioncs vcn en cll'!5, <1 Is5.f y a Naila; prro otras 
Inccn habitnr allí a dioscs sin otro nÓmhre que cl ele "pro\·ec·clor dd 
\·icnto", 11lluijr:"í;t 1

;: m-rl)1, cn cuanto a as-Saf5, y, por lo que rcspect:1 
a al-:\brw<?i, cl ·':1\inwntantc de los pújaros", mul'im u.f~,tah, lo cq,J! 
t'Onfinn;1 ]o..; :":l.(lif;cios que ~dlí se ofrccían. 1un Allí y l!U ,HJ!e la K:1'ha 
rs donde '.\hd al-I\.íutt.:-~lib 11~m"ó ~~tcrificar a su hijo. lLli)b alii una adi­
,-ina '(llr5ja, jttnto a la n;ca·:·llu 

'"'I, .77. 119. y 5'?, 19. 
1~ F.!, 4. 208: LIIL 76; LJV, 325. 
'"'V. 205; X\'JII. 78. 
''

0 
XI, 1, 107·1 y sigs. 
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Los fieles se W'l.Ían a esos lugares sagrados y los unían entre sí me­
diante vueltas, .tawãf y procesiones. La más solemnc constituía b cumra 
y se celebraba anualmente; unía a los santuarios de La :Meca con c1 
de at-Tan'im, localidad vecína. La costumbrc clcl saludo a la mczquita, 
que en cl Corán se celebraba el primero de cada mcs lunar, es, sin 
duda, una supervivencia del preislam; consistía sobre todo cn vueltas 
a la Ka'ba, casa del dias. Según la tradición, lo mismo antes que dcs­
pués del Islam, la calzada que rodea a la Ka 'ba jamás se vi o vacía 
de fieles que daban sus vueltas.111 

Las ferias dei Héyaz y Ias ceremonias dei badjdj cstaban dominadas 
por divinidades que tal vez eran ya imprecisas y que Alá ha condenado 
al olvido. 'Arafa es una roca en una Jlanura de montai-ias. Mina ya 
no conserva más que el recucrdo de Abraham, pues la mczquita de 
Khaif continúa sin entregar su secreto. Sólo Quzã~, cl dios de Muzda­
lifa, especialmente venerado por los corcichitas-~oms, Lienc una perso­
nalidad. 

Según la tradición, es el dios de la tempestad, dei rclúmpago Y 
del rayo que lanza con su arco, cl arco de Quzãl~, cl arco iris, que 
termina por aparecer cuando todo se apacigua. La montaDa cn que ha­
bita en Muzdalifa se llama también Quzã~ y Thabir. Un fuego arde 
allí constantemente. Más adelante volveremos a encontrar las procesio­
nes y las iluminaciones.112. En el Sinaí, Jahveh era cl sciíor dei rayo: 
Alá tarnbién lo es.lla 

Pero nos sentimos incEnados a ver en Quzãl~ una diviniclatl sobr, 
que en vano se busca entre las dei Héyaz. Se sabe que una traclición 
afirma que en :Mina l0s peregrinos 1apidan al dcmonio dei Sol. El Corán 
insiste en que Ias plcgarias rituales, los movimicntos ck los peregrinos} 
etc., no coincidan con posiciones principales dei soJ.lH I-Iay que oh-i­

dar ai dios sol. 
La Ka'ba es la morada dei dios. Lo mismo que cl yinn acudía para 

transformarse en piedra, planta o animal para poncn:e al alcance de 
los hombres, así también el dios va a aceptar los sacrificios, las súpli­
cas, las peticiones. Es el due:íi.o de h casa, rabb, ba(al, y por último cs 
el dios al-ilah. Estas son palabras que se repiten en las inscripciones. Ba'al 
parece ser át~.;;;"antiguo. Había un Ba'alsamin en la Arabia meridional. 
Pera e1 Corán no tiene de ese nombre más que un cjcmplo: '\:. Im·o~ 
cáis a un Ba'al y olvidáis a] mús hcnnoso de los CrcaJort'i?'' ~ es llya~ 
(Elías) quien lo dicc, y por tanto se presume CJUC cst:t tomado lkl 

hebrco.115 

111 Syria, 1950, p. 336. 
11~ XVIII, 61. 
1 ~ I, 13, 14. 
1uVéase XIV; El, 1, 304; XXXVI, 1, 662 y 6, 2·1-8; XVITJ, 2, !li: 

XX, !5. 
'" VIII, 20 y 23; XVIII, 146; XIX 1 O 1. 
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Dlzii, fem. Dhãt, aparcccn a mcnudo cn las inscripcioncs con cl 
significado de duefio,11° que se exprcsa también frccucuLementc, rabb, 
f em. wbba. El Corán lo rcpite con los pronombres afijos: rabb'i, rabbu~ 
ka, r<J.bbunfi, etc., cn oposición con 'abd. servidor, esc lavo. Las m{ts 
antiguas suras dei Corán cmplean rabb con más frecucncia que Alá.117 

Las inscripciones conocen a un dios Rabim que se encuentra como 
epíteto de Alá cn cl Corán. Las inscripcioncs monoteístas sabcas ticncn 
un dios Ral~manãn "sefior dcl ciclo y de la. Tierra". En un texto jndai­
zantc Ral.nnanãn cs "dias ele Israel, sei1or de Judá". Algunas inscripcio­
ncs cristianas dicen: "Ra~manãn y su Jviesías y el Espíritu Santo'', o 
bicn "y su hijo Christos el Victorioso''. Ahora se comprende por qué 
los con:ichitas se niegan a aceptar ai di os ar-Ra~mãn de 11ahoma: cs 
un dios judío y cristiano. Y se comprende también que el falso profeta 
al-i\swad haya recobrado cl antiguo nombre de la diviniclad de su país.118 

Pcro la mejor palabra para designar en semítico al dias es ilah, heb. 
cl; cl fcmcnino es Lãt,· acabamos de cncontrarlo para designar a la díosa 
de los th5qif. Ilah también se rcpilc en inscripciones liyanitas, tamuclcnas 
y safaíticas, b:tjo la forma de Ilahan e Ilan,110 y con cl artículo al~ilah. 
Se lc invoca en un llamamicnto o en un juramento: ·yallah, billa!ú, a!la~ 
humma donde la duplicación de la l es fonética. 1!W Alá está ya for­
mado. El Cmán designa con cl nombre de ilahãt a las divinidadcs 
preislúmicas. 

Conclusión. [E! úrabc de principies dcl siglo vn se nos ptT:>enta 
como combinando tradicioncs antiguas y primitivas con tcndcncias uni­
ficadoras, tanto en cl pb.no ele lo humano como cn cl ele lo divino. AI 
e.spírittt an:'trquico de las tribus se oponc la nccesiclad de que stt aprovi­
sion;"tmiento por el comercio Jcs facilite las ocasiones de cncuentros que 
las ferias y lo:; cultos les procuran. A la mullitud de los dioses se opo­
ne b scnHrjanza de sus cuitos, sus cncuentro:> por cncirna de los de las 
tribus que los llcvan. A eSto se ailadcn influencias cxtrailas que han 
provocado experimentos ele organización política y han introclucido bs 
concepciones de la:; religiones más evolucionaclas clel mundo bizantino 
o iranio próximos. Que vinicse una pcrsonalidacl poderosa que supicra 
sentir csas necesidades, csas tcndcncias, para experimentarias clla misma 
mós intensan?cntc, que supicsc agrupadas cn un ha;;: convergente, y cl 
cambio así ·ctsp·craclo sordamcnlc se convcrtiría cn n:alicbcl. Natural­
mente, sicmprc se pucdc cpilogar para adi\·inar lo que habrü sucedido 
si. . . ?vb.homa, como todo gr~m hombre, clcbe su gralldcza a aquel!o 
par lo cual inlc1prcta stt ~1mbicntc y a aqucllo por lo cual, sobrcpas[ut­
dolo, la arrastra tras sí. L Había llcgado, hacia el 600, cl momcnlo de 

m ld 45 
lll x\írn: 1-15; xx, 16. 
1lS VIII, 23 y 47; XX, 17. 
m ld., 15, 20 y sigs. 
1.."0 Margoliouth en XXXVI, 6, 248. 
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un devenir acelerado, de una cns1s que exigiese una transfmmación 
I:ápida? .Veremos que en todo caso el éxito de Mahom<i suscitará otros 
profetas: pruebas; sin duda, de ese éxito, pruebas también de que la 
atmósfera en Arabia era profética. Y poco antes de 620 fue cuando 
Mahoma apareció como Profeta.] 

.,...,.._. 

PARTE PmMERA 

MAHOMA 

CAPITULO PRIMERO 

MAHOMA EN LA MECA 1 

A. ANTES DE LA REVELACIÓN 

Algunos intentos ele unidad religiosa y políticJ. se habían manifes­
tado en la Arabia meridional con una dinastía afccta a\ judaísmo, con 
pers:1.s cristianos ncstorianos y ·con abisinios monofisitas. Sin embargo, no 
habían ejcrcido ninguna influencia sobre las tribus dei centro y del 
Norte, espccíalmente ~obre las dcl 1-Iéyaz, donde: las ferias y pcregrina­
cioncs conjugacbs cem la actividad comercial de los corcichitas mante­
nian un centro muy vivo de crccncias y de inflt!cncias recíprocas. En 
todas partes, lo 1cpito, cl gran número de divinidadcs iguales y sus agru­
paciones en sanluarios com1mcs prcparaban cl monoteísmo mucbo mc­
jor que los antiguos cultos dei Ccrcano Oriente y dd !-.'!cditcrránco con 
sus jcrarquí'l divinas. El sanwario de la Ka'ba cn La lvtcca fue el que 
sirvió ele centro a esa evoluc.ión de un politeísmo difuso hacia tm mo­
noteísmo absoluto. Sin duda, el terreno era favorJ.blc, pC:'ro hacb falta 
(lHe un hombrc levantase la mies: y cn este sentido estamos cn prcscn­
ci::t de un hccho que se co-:nprcnde, pcro que no se explica. 

Orígenes de .Nf ahoma. Scgún la traclición, i\Iahoma pcrtcnccía a 
una de las grandes Lunili<1s corcichitas, la de los llanü H5xim, cu:,'o 
prestigio le fuc útil. "Te lapid~1·ramos"', hacc dccir cl Corán a los im-

-~- • r· · · • 1 1 f " · .. .. · f r " I' r r -ptos t Ing1ent ose a pro cta ~"u a,u, SI no ucra tu c an. or o < ~~l!t .s, 
un origcn humilde y oculto no est[L ele acucnlo con cl de los Er;mcks 
pro f c tas scgún la. traclición bíblica 1 tJ.l ('o mo 1-.LtlJomJ y sus contempo·· 
r.'ml'os juclcocristianos la conocían. Jvsll':i cr:t de! !ino1je de D:\\·id. Pur 
COllsigcüentc, es preciso que 11ahnnia sc<l. de la rat:t de i\clnan y que de 

1 Pr,r lo que se rdiete .t 1:1. \ idn dcl P,-.,f~ l:t, ~~mito ai lcctor a Tor 
.\nd .. 1e \"I y trad , y .t TI!;~, h(·:'<' LlX: cn cs!c úl: mo. d In tor r·nrontr.tr:t l.t 
tltscnsiôn tlc los textos, ele l.t t tt.ll me <tb~tc:ngo, i.tduso m.tntcuiendo algmus 
opinioncs diferentes. 
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